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DOÑA CLARA 

¡Cielosl ¿Que esto me pasa? 
¡Que se parta á Madrid y no le vea? 
Mas, dime, Inés, y al fin consuelo sea 
del alma dolorida, 
¿qué decía de. mí a su despedida? 

INÉS 

Fuera la priesa, 6 el capricho fuera, 
anduvo descortés en gran manera: 
«Decid, dijo, á esa dama, 
que esta noche me parto de Toledo; 
que en mí má~ nunca piense, 
y. la descortesía me dispense, 
que primero soy yo.> 

DOÑA CLARA 

¡Traidor, ingrato! 
¿Esto te dijo, Inés? ¡ No lo esperaba! 
Mas a fe que, en tan necio desacato, 
no sabía tal vez de quién hablaba, 
Mas yo he de hablarle, Inés, antes que 

[huya, 
y he de minar, al fin, la astucia anya. 

INÉS 

Ved lo que hacéis, señora. 

DOÑA CLARA 

Ya nada es tiempo de mirar ahora: 
le amo, le adoro, le idolatro ciega, 
y á tal extremo llega 
ya mi pasión, que fnera de camino, 
á amarle y nada más me determino. 
¿ Por qué galan al pie de mis ventanas 
en amoroso son me requería? 
¿Por qué en suaves cantigas cortesanas 
con fábulas de amor me enardecía? 
¿Pensaba acaso que á su amante queja 
sordo mi corazón, sordo mi oído, 
no cruzaba su voz la doble reja 
buscando al corazón adormecido? 
¿Pensaba que sus vanos juramentos 
el fondo de Il)i pecho no minaban, 
ni tenían sus tibios pensamientos 
eco con que en loe míos resonaban? 
¡Por Dios, que se engañó! Si sabe ardiente 
fingir en vano amor el_ inEensato, 

¡oh! no sabrá apagar la que imprudente 
inflamó hoguera con osado trato. 
Inés ..... 

Señora ..... 

y sígueme. 

DOÑA CLARA 

El manto dame al punto 

lNÉS 

¡Mirad ..... 

DOÑA CLARA 

Y a va mirada; 
por honra y miramiento todo junto, 
arrostra una mujer enamorada. 
Mas ¿llamaron? 

INÉS 

No sé. 

DOÑA CLARA 

Mira esa puerta. 

INÉS 

Vuestro hermano, señora. 

DOÑA CLARA 

¡Por mi -vida, que acierta 
á acudirme don Juan en mala hora! 
Mas abre, Inés, aprisa, 
y si tarda en salir, llévame el manto, 
y de su sueño ó inquietud me avisa. 

(Vase.) 

ESCENA VII 

DON J'UAN y D.• .A.NA. 

DON JUAN 

Doña Ana, en nii casa estáis, 
y al cuidado de mi hermana 
hasta después de mañana 
es fuerza permanezcáis. 
Libre del todo quedáis; 
y ó yo poco he de saber, 
ó presto habrán de volver 
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otra -vez á vuestra mano 
los bienes que -vueJJtro hermano 
tan sólo supo perder. 

DOÑA ANA 

Mas decidme antes, don Juan: 
¿sano estáis yli de la herida? 

DON JUAN 

Doña Ana, no por mi -vida 
os paséis tan hondo afán. 

DOÑA ANA 

Largo tormento me dan 
los recuerdos de aquel día. 

DON JUAN 

Segura, señora mía, 
en ello podéis vivir; 
faé un amago de morir 
por el bien que yo quería. 

DOÑA ANJ. 

Mas, tuve la culpa yo, 
dejad que al menos la llore. 

DON JUAN 

Pues dejadme vos que adore 
á quien mi herida causó; 
mas ya que esto se arregló, 
doña Ana, atención prestad, 
que es ya mucha ceguedad, 
osa<lía y altiveza, 
acosar vuestra nobleza 
contra -vuestra -voluntad. 

DOÑA ANA 

Dispuesta, don Juan, estoy 
vuestra razón á escucharos, 
porque más qne toleraro.s 
debo respetaros hoy. 

DON JUAN 

A hablaros de entrambos voy, 
porque en tamaña ocasión, 
desigual resolución 
·es precii,o qne tomemos, 
y entrambos consideremos 
nuestra noble condición. 
Por nn impensado azar, 

, en mi casa os sorprendieron; 

culpada, pnes os prendieron, 
os hubieron de juzgar. 
Al fin os logré salvar 
con empeño y con Javor, 
pero otro ríe.ego mayor 
sin duda vais a correr; 
pues sois hermosa y mujer, 
no os cnm ple tal guardador. 
Si en esta casa os quedáis, 
peligra vuestra opinión; 
pero hay en esta ocasión 
más peligro en que salgáis; 
dondequiera que vayáis, 
que habéis de ir sola es bien llano. 
Si os guardáis de vuestro hermano, 
pa.es que tanto os ofern.lió, 
que otro os ampare que yo, 
es pensamiento villano. 
Que yo oa arno claro está; 
si me amáis, vos lo sabréis; 
y mirad qué respondéis, 
que sin duda es tiempo ya: 
puesto que la noche os da 
tiempo, pensadlo mejor, 
que a una parte va.estro honor, 
á otra la seguridad, 
es quedar en la ciudad 
lo mejor y lo peor. 
Si no me habéis de admitir, 

. pues que tanto no merezco, 
el amor que yo os ofrezco 
fuerza es, doña Ana, partir; 
mas no he de dejaros ir 
si no vais con vuestro hermano; 
que esto no queréis, es llano; 
y si esto no ha de llegar, 
fuerza Eis, dofiaAna. quedar, 
y murmure el vulgo -vano. 

DOÑA ANA 

Atenta ya os escuché, 
y otorgaros la razón 
es forzosa obUgación, 
pues ambos peligros sé. 
Tal decisión tomaré 
que nos convenga á loe dos, 
y no os extrañéis, ¡por Dios! 
que noble, don Juan, nací, 
y no he de faltarme á mí 
cuando á vos no os faltáis ?OB. 














